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N uestro  anhelo ha s ido  convertir  “ D IA G O N A L  C E R O ” en 
un órgano  del laborar de nuestra  juventud.. Para  ello, no f i­
jam os lím ites de edades sino, e lim inam os todos aquellos que 
no precisan necesariam ente de verse  publicados. S in  haber 
resultado fácil, negam os lo difícil que hubiera sido  con segu ir 
testim on ios de la gente “sag rad a”. P referim os ju garnos con 
el va lo r inédito y  si, en nuestras pub licaciones hem os a veces 
utilizado lo de la gente publicitaria es, porque creem os que a 
la cu ltura  no se deben anteponerle traba s prefijadas y, con 
ello, no por rebuscado, hem os conseguido liberar a “D IA G O ­
N A L  C E R O ” de un ila tera lidades molestas.

Esto  no es debilidad. Po r el contra rio  es índice dem ostra­
tivo de fortaleza. P o s ib ilitam os tam bién otra concreción, y 
sobre todo en un pa ís característico  por su  “ch a rla tan ism o ": 
la palabra im presa. Para le la  a com prom iso  que crea un te s­
tim onio  indeleble y luchador contra el tiempo, no perm itien­
do com o la práctica “ora l", las interpretaciones al supuesto 
haber dicho o, a la negación d irecta de lo m uchas veces a fir ­
mado ''acu itados por la no existencia  de un testim on io  fiel, 
en cu ltura im postergable.

Adem ás al pub licar lo inédito, hacem os realidad una pos­
tu lación de “ D A R  L U G A R  Y  N O  Q U IT A R L O ”. Y  entendem os 
que lo qu ita ríam os s i no perm itié ram os a los va lo re s nuevos 
dar su trabajo, sa lir  a la palestra, enfrentar la crítica. M uchos
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de nuestros co laboradores se silenciarán, otros aprovecharon  
la fac ilidad de publicar, pe ro ... creem os en m uchos que se ­
gu irán  y llegarán. Para  éstos m odestam ente hem os cumplido.

E n  cuanto a nuestra  lim itación en volum en, todo es p re ­
meditado. No fué nuestra intención sacar un núm ero o dos 
ce una revista  “m onstruo”. H em os ca librado nuestro s pasos 
y justam ente ese ca lib ra r nos ha perm itido seguir, y  m ante­
ner el entusia sm o prim itivo  de ir m ejorando y  cum pliendo 
con nuestros postu lados. Sentim os bajo nuestros pies que te r­
m inó el carreteo. Se nos hace la idea de que abandonam os 
tierra. E stam os volando. ¡D espegam os! M ás, para ser rea li­
dad eso que por ahora  no pasa de sensación  precisam os el 
acom pañam iento de poetas, literatos, p lásticos, ensay istas, 
m úsicos, gente del teatro y del ballet. A  ellos pues inv itam os 
a env ia r su s  colaboraciones. A  los p lástico s les am pliam os al 
envío  de clisés de su s  trabajos. La  pronta devolución d irá  de 
la seriedad de la empresa.

E  inv itam os hasta el modesto lector, a quien qu izás por 
el azar tiene en su s  m anos un ejem plar de la rev ista  a su sc r i­
birse, a d ivu lgarla, a con segu ir nuevos apoyos porque de e s­
ta tarea y del éxito de la m ism a vam os a rea lizar lo soñado 
para 1964. Para  dar un índice de con fianza en el presente 
núm ero in ic iam os la pub licación de un pequeño fo lio  dedicado 
a x iiógrafos. E s  una pequeña carpeta, es un pequeño intento, 
sin  em bargo para nosotros representa una gran  concreción.

A s í in ic iam os 1964. En  esta cruzada no dem agógica, no de 
beneficencia, s ino  de testim on ios s in ce ro s  de leg ítim os que ­
haceres de m uchos seres postergados, porque para pub licar 
se requiere m uchas veces el aval de nom bre y  no siem pre de 
calidad de trabajo. A cá  pretendem os con jugar una vez m ás 
el m ás herm oso verbo que posee el hom bre: L IB E R T A D  D E  
E X P R E S IO N .  Nada de ataduras s ignad a s por m ezqu inas con ­
veniencias, por el contrarío, la adqu isic ión  del com prom iso  
m ás fundam ental: la propia palabra escrita.

AÑOS DE VIDA

R E F L E X I O N E S  DE L Ì B E R O  B A D I I

He visto con esta última exposición lo poco que valen mis obras en relación al 
mundo en el estado que tanto he buscado, la comunicación. Durante diez días 
concurrió gente. Nadie pero nadie se puso a analizar las obras, todos quedaron 
en el hombre-artista. Las obras no tenían importancia, el hombre sí.

Es posible después de 30 años de labor y 20 ininterrumpida que ahora vea 
claro el camino. Ese camino lleno de soledad. Será que me he internado en 
lugares desconocidos. No creo. Porque es el lugar de la Belleza.

Cuando empiezan; en su juventud es todo ideal y poco a poco son muchos los 
que van quedando, cuanta fuerza es necesaria para mantener un ideal forjado 
en los albores de nuestros conocimientos. ¿Quién es que empuja a llevar ade­
lante dicho ideal?

Qué atracción tiene el pasado, cuando fui a París me llegué a los cementerios 
y coloqué varios claveles en los seres que dieron sus vidas a favor de una expli­
cación; de un por qué. Siempre veo que muchos seres que llegan a estas tierras 
van a buscar los arquetipos y colocan una corona de flores.



Qué atracción y qué magia lleva esto del futuro. Así que, volviendo a mi “alma- 
taller” los volúmenes que dignifican ese mundo del pasado, los he puesto junto 
a mí.

En el último año efectué cuatro obras que las titulo “V O CES D E  UN PASADO”. 
Quise en ellas concentrar un homenaje a seres que dieron su vida por un ideal. 
Reconozco que no he conseguido la comunicación de dicho homenaje, vuelvo 
al “almataller” con mis obras quedando en mi soledad la satisfacción de un 
deber cumplido.

Allá por el año 1955 sentía el aplauso a través de las obras el Deseo, la 
Madre, sentí un poco el pavor diciéndome que eso no era una creación, dado 
que tenía demasiados apoyos; entonces me dije que había que estar en guardia 
y buscar de trabajar fuerte para desembocar en lo que, estos últimos años he 
efectuado, contento de haberlo logrado.

Ahora sí que me siento en una creación. La masa que me apoyaba me quita 
su aplauso, la creación es un hecho de soledad.
Es el devenir como la experiencia que nos ha ligado. La historia no tiene utili­
dad, se repiten siempre los mismos principios y hechos.
Qué fuerza y seguridad me dá la incomprensión de mi labor. Sentí el aplauso 
hace unos años. En aquel entonces veía que el camino era rampa. En mí la 
fuerza de la comprensión creadora, era latente y desvié mi plan para inter­
narme en los Andes. Cuánta dificultad pero que satisfacción encuentro de 
explorar caminos, me alejo de ese llano para entrar en las agujas celestes de 
la tierra.
Lo que buscaba por necesidad a fuerza de meditar. He dado con el principio. 
La belleza de la Creación. Sé que estas formas que he parido son incomprensi­
bles pero llevo la verdad por ese mismo concepto que digo, sincerar VID A  =  
ARTE.



PATRIA
(del libro a aparecer " á lg id o " )  

poem a de DELCHIS GIROTTI

S ien to  un do lo r punzante  en m is  
raíces,

com o un do lo r de m uelas, 
com o un do lo r de p a r to . . .

E s  un do lor m olesto  y  a gob ian te :
m i patria.

me duele tu vejez 
joven  patria.

patria  del h im no 
olvidado, 
de la carne 
quem ada,
de abyecta s proc lam as, 

patria  nutrida  
de estéril riqueza, 
parida  en gem idos 
de ronca s m etrallas, 
patria,

an teaye r del indio, 
aye r del h ispán ico, 
hoy,

hoy de no so tro s: 
m estizos, 
b lancos y 
g r in g o s . . .

quizá, ar
gent.ll ..

.n os.

me duele  setiem bre, 
el de la p rim ave ra  
con su  roda r de 
tanques, 
me duele abril,

el del otoño 
con o lo r  a 
pólvora.

me duelen los d ía s
con a v io n e s  
ca rgad o s  de 
tem b lo r y 
muerte, 

me duele la hora 
en que las m ad re s callan. 
H o ra  de crespones.
H o ra  de cadáveres.
H ora  de cañone s

C O A G U L O S  de patria.



TILO WENNER

E s  el peso justo
La m agia  negra  y brillan te  del brujo 
De tu carne de p liegues apacib les 
Se evapora  el te rro r del ím en sagrado  
Todo  cuelga de tu cintura,
Záfiro  de cuero de am ab le s bestias 
Que duerm en en el va lle  de las s irena s 
Sangre,
Azu fre  vertido con pequeñas cucha ras 
En  la son risa  suave  del hacedor de d ías 
T u  son risa  es funesta  
E s  una puesta de sol ab rasadora  

Tu  lángu ido sopor
E s  un enjam bre de abe jas de platino 
A rre m o lin ad a s  en torno  del cadáver atravesado 
Po r tu lengua de h o rm iga s rojas 
T ú  siem pre to se s f lo re s  azules 
T u  a sfix ia  nos hace v iv i r  en las o rilla s  
Del sueño delicioso
L a s  costas de tus pensam ientos re sp iran  
E l a ire  fresco
Siem pre  eres el pájaro  de vuelo  am b iguo  en 
Lo s  g rande s Incend io s cerebrales 
Oh santa  de tus pecados 
T u  lecho de piedra tran s itada  resp landece 
Con la cansada du lzura
De un barco anclado que ha perdido el rum bo 
En  un m ar blerto y s ilenc io so  
Cuando la noche vence  los lím ites 
D egüe llas tu últim a v íc tim a  alegre 
Nadie  llora
T u  ausencia  es la señal para el ahorcado: 
Rom pe la soga y  desciende a la 
Cám ara  secreta del ca stillo  de los d iab los 
A m a rillo s
S in  em bargo tu con v ie rte s  en oro las
P iedras de este festín.

PEQUEÑO CARNAVAL

No tienen razón los pájaros en ilu siona rse  
y después re ír
R e ír  com o las f lácc idas m anos 
com o un torrente de ho rm iga s 
que abre y  cie rra  su s  líneas

Com o esos lab ios que besan 
la flo r de papel 
cuando me detuve 
en la puerta
y v i a la m ujer que guarda  en su seno
una leyenda que dice
“ La  m uerte es mi sa lvac ión ”

S in  em bargo el ú ltim o día 
trajo una voz lejana que cantaba 
por los cam pos
U na  voz que gritaba tu nom bre 
m ientras yo  oigo
el único ad iós que se parte en el agua

A s í retorna el e sp íritu  de lo antiguo 
A s í hoy que la tarde sonríe  
son ríe  tú tam bién 
y acaric ia  esas m anos 
al am anecer
cuando los sauces ya no saben de tí 
ni de m í
cuando la tie rra  que hoy re sp iram os 
era la belleza del sol 
o una noche com o esta
en la que la v ida  se nos escapa a llam aradas.

LOS PESOS LIBRES LUIS M A S S A



POEMA

T e  g rito  desde aquí 
con voces 
co lm adas de días, 
pegado a las tardes 
y suc io  de calles.
T ú  no eres el so l-ocre, 
ni el hom bre de siem pre. 
Pero  s í la copa, 
el árbol,
n ue stra s  co sa s usad as 
y a lgu n a s  hojas 
a m a r illa s  en la s m anos.
M e detengo en tí 
que crees como yo, 
que abrazando  el a ire  
a lgu na  m adrugada  
nos encontra rem os,

de pronto,
con los lab ios de arena; 
deteniendo un llanto

de v ig ilia .

JO R G E  D E  L U JÁ N  G U T IE R R E Z

(grupo muestra)



EL TANGO, QUEFÜÉ

Elba Ethel Alcaraz

e n s a y o  f
Libero Badíi

T o d o s  los m itos popu la re s suponen  una necesidad de creenc ia  y de 
exp re s ión  liberadora. C uando  a sum en su  categoría, ya  sob re lle van  s in  d is ­
tinc ión , lo ve rdadero  y  lo falso, lo natu ra l y  lo ritual.

E l tem a del tango  hoy, en Bu e n o s  A ire s , el tango  m ism o, es uno de 
los m ito s  a rge n tin o s  que revive, que quiere  se r  re v iv id o  a im p u lso s  de 
nu e stra  actual fa lta  de asideros. O scu ram ente  se busca t rad ic ión  en lo p in ­
toresco, ju st if icac ión  en lo que una vez tu vo  v ige n c ia  por obra  de un am ­
biente, de una sociedad que quería  tener su  nom bre  propio, de una co y u n ­
tu ra  v ita l determ inada. De ahí esta afieb rada  co inc idenc ia  ofic ia l, in te lec­
tual, y  pub lic ita ria , en la d ifu s ión  y re va lo rizac ión  del tango. Se  rem ueven  
su s  h isto ria s, su s  tiem pos, su s  paisajes, su s  le tras que a lcan za ron  en m u­
chos c a so s  la s ín te s is  e xp re s iva  docum ental y  honda de una  época, y  que 
s in  em bargo, en t iem pos del “gran  fraud e”, se q u is ie ron  cam biar, pulir, 
adecentar, te rg ive rsa n d o  por com pleto el ve rdadero  sen tido  del pueblo.

T o d o  este intento re v ita lizad o r ofrece só lo  un re su ltad o : el acrecen ­
tam iento  de las d istanc ias, la com probación  de que ya  v iv im o s  otra rea lidad  
s in  re fu g io s  ni a lic ien tes y el tango  cabe en e lla só lo  com o añoran za  e s­
téril del pasado.

i lu s t r ó



Som etidos o lib rados al llano que nos s igna  (va lga  la Im agen  ge ográ ­
fica para una realidad de adentro), los a rgentino s estam os buscando  una 
h istoria. La  que tenemos, a fuerza de falseada se nos vá  de las m anos. 
H am bre  y v ig ilia , intem perie y  coraje, m ise ria  y  sueño, rotura  y  esperanza, 
am bivalentes para esa h istoria, corresponden tam bién a lo que el tan go  
representa.

L a s  im plicaciones sociales, políticas y cu ltu ra le s a cuyo influjo  nació, 
a sum en en la actualidad cierta postura  m ítica que hace difícil su con sid e ra ­
ción objetiva. Precisam ente, m ás que el tango m ism o, e sas im p licaciones 
lo hacen perviv ir. Y  si una m isión  tuvo, es sin  duda, la que Bo rge s le a t r i­
buye cuando dice en su “ H isto ria  del tango” : “Tal vez la misión del tango 
sea ésa: dar a los argentinos la certidumbre de haber sido valientes, de 
haber cumplido ya con las exigencias del valor y el honor” . E n  la a ñ o ran ­
za de esa va lentía  y de su s  héroes (el com padre, el guapo, el gaucho los 
antecede), se recom pone su itinerario  de leyenda.

N ació  oscuram ente, con intensidad provocativa, a lrededor del 80. S u s  
o rígenes fo rm ale s aún se d iscuten: el candombe, la habanera española, la 
m ilonga criolla. Tam poco  ha podido p recisa rse  el lu gar exacto de su apa ­
ric ión: en los Co rra le s  Viejos, su r  de Buenos A ire s, o al norte, en el ba rr io  
de la Batería, en la Boca del R iachuelo, en los lu p a n a re s.. .

Só lo  puede a firm arse  su pronto arra igo. Cada orilla  de Buenos A ire s, 
lo incorporó com o el rito que sintetizaba y expresaba en su totalidad de 
cuerpo y alma, todo lo que el hom bre del arrabal llevaba en su spen so : la 
v ir ilidad  contenida, el coraje expuesto com o bandera, una rebeld ía natura l 
que pertenece a la id iosincrac ia  del argentino, la p icardía  sobradora, la 
m elancolía  y la desubicación.

A  nosotros nos ha tocado a s ist ir  a su desfigu ración  y decadencia. L o s  
únicos docum entos ina lterables de su s  años in iciales, son las g rabaciones 
que desde la prim era década de este siglo, han segu ido  su s  pasos. L a s  m ás 
rj 'ra s  (por inaccesib les) nos descubren una paradoja por contraste : ca­
nab ism o  ingenuo, sensua lidad  s in  equívocos, a legría  en el "co rte ” y la 
pendencia, tristeza quejum brosa  en el m ovim iento.

T a n go s  com o La taquera, E l Chiche, M i com padre, el irresistib le , en 
las ve rsione s de La  Ronda lla  del Gaucho Re lám pago  o de Juan M ag lio  (P a ­
cho), con firm an una realidad hoy lam entablem ente oscurecida. Y  si de ave ­
ría fueron su s  orígenes, no puede encontrarse  so lapada intención en el 
cliente de los a lm acenes de ram os generales, quien, en el pedido m ensual, 
junto con el aceite, la sal, la harina, anotaba celosam ente: un “pacho” .

E l tango en su carácter prim itivo  de danza ex ig ía  un ritual, una re­
presentación, un escenario. Y  aunque llegó a se r un modo natura! de expre ­
sión, había en su  culto un estricto sentido teatral. La  escena: la esquina, 
el suburbio, el cabaret, el salón. L o s  personajes: la m ujer sum isa  en el 
baile y en la v ida  al guapo, y  éste, el guapo: “un cu ltor del coraje”. E l 
argum ento: generalm ente s im ple  con situac iones repetidas y  breves, casi 
en suspenso, pero d ir ig id a s  inevitablem ente a un desenlace m uy pocas 
veces a legre  y casi siem pre  trág ico  en su índole pendenciera. L o s  m otivo s 
del dram a: la m ujer en discord ia, la m ás m ín im a  duda del va lo r  y la hom ­
bría del guapo, la lucha por el caudillo, en fin, todo lo que llenaba y  decid ía  
la v ida de esos hom bres, fru to s de la inm adurez e incertidum bre  de una 
época de tran s ic ión : la que v iv ía  nuestro  país entre el 80 y  el 900.

de la carpeta TANGO (B) - Año 1962 - 0.88 x 0.50 - 19 dibujos 
acom pañados capitulo ” EL CIVICO Y LA MOREIRA" de Sebas­
tián Tallón



C arrero  o matarife, pañuelo al cuello y  cuchillo  al cinto, el guapo 
protagonizaba el esquem a dram ático del tango que llevaba en su s  cortes 
in tensos y  a veces graves, en su m onotonía inocente, esa extraña a legría  
de la pendencia, ese desinteresado alardeo del coraje que hace decir ai 
p rotagon ista  de Un guapo del 900 de Sam uel E iche lbaum : “ Yo nunca me 
jugué el peyejo por liadle. He peliau muchas veces por política es verdad; 
porque me ha gustao la partida, como he peliau a ocasiones con los hom­
bres que se ha eruzao en mi camino, por poyeras. Siempre me ha gustao. 
Como el vino. ¿Voy a culpar por eso a la parra?” .

Cuando el tango empezó a adueñarse  de las calles, parejas de hom ­
bre s lo bailaban en las esquinas. Com partían virilm ente, de am igo a am igo, 
junto a un farol y  un organillo, el ritm o quejum broso correspond iente a 
esa época de aguda expresión sentim ental.

E sta  ausencia  de la m ujer la atribuye  Bo rges al origen  del tango 
“ese reptil de lupanar”, como dijera Lugones, “porque las m ujeres del 
pueblo no querían partic ipar en un baile de pe rdu la ria s”.

Pero en los salones, en el cabaret, en el café-concert, estaban las 
otras m ujeres, las de la h istoria  m enuda y trillada, todas con sobrenom bres 
p intorescos y a veces hum illantes; “ la parda Lo re tta”, “ la guanaca”, y 
una m ism a actitud: com pleta sum isión  al com pañero que e llas sentían 
fuerte y  seguro.

H ay  unos ve rso s  de Enrique  Cadícam o que expresan su postura: 
"En ton ce s, ellas, con una am orosa  coquetería 
sobre el hom bro del ba ila rín  se dorm ían.
Y  fue por ellas, que esta frase  se hizo conocida:
No me la despierten que la llevo do rm ida”.

E l am biente del tango de prin c ip ios de s ig lo  es hosco, rudo y  doloroso. 
S u s  personajes, guapos y m alas mujeres, se som eten a la danza porque 
ella exalta su s  pasiones en suspenso.

En  1911, R icardo  G ü iraldes con su poem a “T a n g o ”, realiza uno de los 
p rim eros intentos lite ra rios de definición, o m ejor dicho com prensión  de 
un elem ento del arrabal porteño.

Fue por entonces, cuando los escrito res nacionales y  extranjeros co­
m enzaron a interesarse  en el am biente de las o rilla s  de Buenos A ires, 
entre cuyos habitantes, el tango era como su cielo de tierra.

En  su paisaje p rim ord ia l de calle breve, d irig id a  del cam po a la 
ciudad, con un cielo prom etido y  una tie rra  de fru strac iones, fue fre ­
cuentado por los poetas que qu isie ron  nom brarlo, porque lo v ieron ele­
mento v ivo  y  auténtico de una actitud vital del porteño y  de su mundo.

Eva risto  Carriego, que v iv ió  entre los años 1883 y 1912, fue el pri­
mero y verdadero poeta del arrabal. Frecuentador del alba trasnochada, 
conocedor de las v id as  s im p le s de las orillas, con su esquem a repetido 
día a día en el cuchillo, la pobre costurerita, el guapo, la tísica, el o rga ­
nillero, el ciego, y en tantos otros que aparecen en los ve rso s  de M isa s  
Herejes, R ito s  de Som bra, La  canción del barrio, no se olvidó del tango. 
Conoció  su prim era época, cuando se adentraba bu llanguero  por las 
veredas.

“ En  la calle, la buena gente derrocha
sus gua rango s decires m ás lisonjeros,
porque al com pás de un tango que es “ La  M o rocha”,
lucen ág ile s cortes dos o rille ro s”.

C a rriego  abrió  un nuevo cam ino lleno de posib ilidades para la poesía 
argentina. Su  búsqueda y su ha llazgo estuvo en nom brar lo sim ple, ha­
ciéndolo v iv ir  no por su s  características, s ino  por s í m ism o.

Después de C a rriego  m uchos son los poetas, hasta nuestros días, que 
se in sp ira ron  en el arrabal. Leopoldo Lugones, Ba ldom ero Fernández M o ­
reno, A lfon s in a  Storn i, Pedro Herrero, M igue l A. Cam inos, m uestran  en 
m uchos de su s  ve rso s  la presencia del suburbio.

E l poema “T a n g o ” de Cam inos, es una h istoria  que em pieza natura l­
mente con el origen que él le atribuye:

“N ació  en los Co rra le s  Viejos, 
a llá por el año 80.
H ijo  fue de una m ilonga 
y un pesao de a rraba l”.

Enum era  después su trayectoria  con su auge, su ¡da a P a r ís  y su 
vuelta, y  te rm ina d iciendo:

“Y  hoy es un jaife, 
tristón  y flaco, 
que al ir bailando 
durm iendo va; 
y su tranquito 
ya se asem eja 
al del m atungo 
de a lgún  “ M ateo”, 
que va a largar.

De la llam ada “generación de M artín  F ie rro ”, tanto el grupo  de 
F lo rida  como el de Boedo, utilizaron los m otivos de las orillas, aunque 
segu ían  d irecciones estéticas d istintas. Nalé  Roxlo, G irondo, Güiraldes, 
Borges, M o lina ri y  los herm anos González Tuñón, N ico lá s  O liva ri, Cé sar 
Tiem po, tienen en Buenos A ire s  y en todo lo que la ciudad sustenta, su 
centro poético.

José Portogalo  en “ M undo del acordeón”, tam bién contem pla al su ­
burb io  y  al tango.

Y  en 1962, Fernando  Guibert, autor de “ Poeta al pie de Buenos A i­
re s”, nos dá el extenso poem ario que titula “T a n g o ”. E n  el estilo ya ci­
mentado en lib ros anteriores, que obedece a su condición integral de hab i­
tante de Euenos A ire s, com pone un itinerario  h istórico, am biental, 
temático, y protagónico del tango. Lo  plástico, lo m usical, lo s ign ifica tivo  
del m ito rioplatense, aparecen a lo largo de m ás de cuatro mil versos, con 
v ig ilanc ia  casi obsesiva  por una poesía personal y  popular a la vez, m ejor 
dicho, por la interpretación que Guibert da a tem ario  tan v ivido, perse­
guido y conquistado.

“ L a s  c iudades que cantan son las que ocupan un lu ga r en el destino 
del hom bre”, ha d icho A lberto  Gerchunoff. Y  Buenos A ire s  canta.

En  su s  canciones está contenida toda su in trincada  fisonom ía, con 
los tem as cotid ianos y un ive rsa le s del hombre, pero que tienen caracteres 
propios e inconfund ib les según el paisaje.

Buenos A ire s  empezó a cantar cuando yá  los a ire s cam pesinos se 
quedaron tra s  las ú ltim as calles del suburbio. Buenos A ire s  ya tenía en­
tonces un rostro  y  una danza: el tango, que cum plía  su  cerem onial de 
amor, de pendencia, de alegría, de muerte.



EL TANGO" 1963 — bronce

Y  el tango no tenía letra. Só lo  eran, al princip io, le trilla s casuales, 
a veces agrestes, com o la de La  M orocha  de Villoldo.

Lo s  payadores urbanos, dejaban entonces su s  horas sobre la gu itarra, 
y su s  ve rso s generalm ente quedaban sólo en la im prov isac ión  y en la 
vu lgaridad, a excepción de a lgunos que trascend ieron  su m edio: José 
Betinotti, Gabino Ezeiza, H ig in io  Cazón.

Pero cuando nació el tango-canción, es decir cuando la letra y la 
m úsica acom odaren su ritm o para integrarlo, su rg ie ron  los le trista s que 
nosotros no llam arem os poetas, pero que han logrado, en íntim o contacto 
con la expresión breve, cortada y llena de suge renc ias del hom bre del 
pueblo, m uchos ha llazgos poéticos y fra se s ingen iosas:
“A l m irarte  los zapatos tan a b u r r id o s . . .”
“T enés una m irada como papel de l i j a . . .”
“ Un relám pago a lo lejos, cruzó com o una p u ñ a la d a ...”
“ E sa  colombina, puso en su s  ojeras, hum o de la hoguera de su c o ra z ó n . ..” 

En rique  Santo s Discépolo, Hom ero Manzi, Celedonio F lores, En riqu e  
Cadícam o, Cátulo  Castillo  se destacan com o los m ejores autores de letras 
de tangos. Recogieron lo que la calle Iba m ostrando día a día: la tra ición, 
el duelo, la vu lgaridad, el fracaso, algún paisaje de verja, faro l y  cuchillo, 
el am or joven y  ya  muerto, la nostalgia.

E l tango, com o expresión de una época (la de p rin c ip io s de sig lo ), 
con un contorno y  personajes característicos: el suburb io  y  el com padrito, 
y  con un sentido de danza ritual, cum plida  en un ám bito de c ircun stanc ia s  
determ inadas, ha sido ya, es decir, ha dejado de ser.

Todo lo que engendró y lo integró ha desaparecido en el tran scu rso  
de pocos años ,cas¡ sin  percibirnos. Só lo  al dob lar a lguna esquina aparece 
de pronto en un reja, una pared herida, un farol casi sin  luz, ú ltim os ve s­
tig io s de un tiem po muerto.

S i el m undo que lo v ió  nacer, crecer y m ultip licarse  ha muerto ¿qué  
pasó con el tango, que en su carácter de expresión auténticam ente popular 
tam bién debió haber de saparec ido?

Los autores de tangos, trataron de transform arlo , de acuerdo con los 
cam bios am bientales, Incorporándole  elem entos extraños a su origen, por 
medio de recursos técnicos modernos. Intentaron, dicen, “ennoblecerlo”. 
No com prendem os cómo puede ennoblecerse lo auténtico, aunque repre­
sente un aire de puñalada, de am or en suspenso, de situac iones oscuras.

Recordem os que el destino popular de una danza que es ritual, de­
pende del pueblo que la practica y no de quienes la com ponen sobre el
esquem a que ese pueblo les dá. T odas las danzas de origen popular han
seguido un cam ino parecido a través del tiempo. Nacen casi sin  m úsica, 
son gesto, m ovim iento, rito. E l acom pañam iento que las fija  es prim itivo. 
Le s  agrega elem entos que las incorporan a la m úsica. En  su paso inm e­
diato el pueblo las canta. A lg u n a s  danzas, han perm anecido en su carácter 
prim ero, otras son defin itivam ente canciones, y m uchas, al incorporarse  
elem entos extraños a su origen, han derivado en m úsica  de salón, para 
ser escuchada, precipitando su desaparición. E ste  últim o caso es el del 
tango.

Lo que ahora se escucha ya no es tango-rito, s ino  tango-m elodía,
como una de las tristes derivaciones del jazz, mezclado con elem entos
foráneos. Pues el tango tuvo exigencias socia les de carácter m oral y ju s ­
tam ente centra su ritual. De ahí su debilitam iento.

Ha d icho V in cen t D ’lndy que el proceso subsigu ien te  a la “canción 
danzada”, fue prim ero ia “danza sin  pa lab ras”, y después, la “danza sin 
danza”. Fue el tango “danza sin  pa lab ra s”, luego "canc ión  danzada” y por 
último "danza  sin  danza”.



E l tango, que fue, se quedó s ilb an do  en un su b u rb io  áspero. A h o ra  
só lo  puede recordarse. C u m p lió  un ritual, una época, un am biente. P o r 
eso fue auténtico. A h o ra  es una  “p ieza” m usica l, cosm opolita , com o B u e ­
nos A ire s.

A rm a d a  co reogra fía  quiere  actua liza rlo , lite ra tu ra  de prestado, lo 
revive. Lo  que hace falta  es e ncon tra r el m ito  del presente, para  nue stra  
h istoria.



BALANCE DE LA PLASTICA PLATENSE 1963

por

Edgardo Antonio Vigo

Hermosas iniciativas quedaron sin concreción durante el año 1963. Un ba­
lance de la temporada nos hace pasar de un primitivo entusiasmo preconcebido, 
a un estado anímico no tan pletòrico. La chatura ha invadido el ambiente, y ya 
no es más que recuerdo aquellos antecedentes de los años 1961-1962 que, justa­
mente fueron los que avalaron el optimismo citado. Aquellos recordados años 
estuvieron preñados de conquistas plásticas. Salas y artistas formaron un núcleo 
importante hoy, postergado por el anodino andar de algunas instituciones y por 
el alejamiento de algunas promesas jóvenes.

Hablábamos hasta hace muy poco, de la apertura de nuevas salas de 
exposiciones más hoy debemos aceptar que por el contrario, el fenómeno a la 
inversa se ha producido^ las que funcionaban ya no lo hacen en la misma canti­
dad e intensidad anteriores.

Un aire prematuro de derrota se aspira en el ambiente y la chatura, ha 
mermado entusiasmos, luchas y posibilidades locales. Sin embargo, nosotros, op­
timistas por autonomasia, anotamos algunas luchas positivas de instituciones y 
plásticos que, recordando viejas luchas pretenden abrir brechas en éste, fácil 
adormecer de la ciudad. El medio loca^ centro de arte indiscutible, debe retomar 
posiciones y colocarse en el lugar que le dieron figuras de real importancia y 
valer dentro de la plástica nacional, así como internacional.

Queda mucho por destrozar, avasallar, en una guerra sin cuartel. Una serie 
de figuras raras, representantes de “ clanes” fosilizados en instituciones más fo­
silizadas aún, que por raro mimetismo siempre están en los lugares expectantes, 
son los encargados de formar “pared” . Más la falta de cimientos de las mismas 
no serán escollo, por su blandura^ a tanto empuje, a tanto deseo de echar alas 
en pos de la creación y de la jerarquía reclamada.

Plásticos trasnochados, políticos estetas, pretendidos realistas ingenuos — 
; ojalá lo fueran!— dan margen a este apocamiento en las voluntades. Su poder 
no tiene límite lógico y es necesario muchas veces tomar el camino del escape, 
ante lo infructuoso de señalar errores y no ser oídos. Y en ese escape hacia 
nuestro Hermoso Monstruo Real —léase Capital Federal, 60 km. de distancia de 
La Plata— han conseguido éxitos, numerosos plásticos platenses, anotando como 
verdaderos impactos los de PACHECO, PUENTE, AMBROSSINI, PATERNOS- 
TO y NELSON BLANCO, entre los más importantes de mencionar y que siguen 
una línea tradicional en la plástica local: su sentido de vanguardia.



Una hermosa realidad se concreta cuando CARLOS AUGUSTO PACHECO 
obtiene el Premio Georges Braque, su sección pintura, instituido por el Gobierno 
Francés. Nosotros no vamos a quedarnos en lo individual de la figura del gana­
dor sino, haciendo justicia aclaramos que, el ganador es un producto de una 
nueva mentalidad, de una nueva asociación que, tiene en sus metas más impor­
tantes la de salir del cascarón ahogante confiados en sus trabajos y la defensa 
de los mismos por un bagaje técnico-estético no despreciable.

Se anteponen así, estos jóvenes al fácil palabrerío de una crítica no auto­
rizada —hablamos por supuesto siempre en el campo local— o al silencio cómpli­
ce de un algo inexistente. Ese clima hubo que batir. Creíamos con resultados po­
sitivos, hoy no lo aseguramos, seguimos remarcando ese profundo letargo del 
año 1963.

Esos jóvenes no inventaron nada nuevo en nuestra ciudad. Tomaron una 
antorcha que pasó la historia plástica de La Plata y reavivando su fuego, luego 
de un largo período de perder fuerza, salieron a la palestra, entrando por las 
puertas con un nuevo encendido. Incluso en muchos de ellos ha habido un cam­
bio absoluto de antorcha. Sigue la llamarada pero... las técnicas nuevas, la 
nueva problemática hicieron necesario el cambio de elemento.

UN P R E M I O

Largo sería enumerar los hechos, y en honor a una síntesis invitamos al 
lector a leer las crónicas de “EL ARGENTINO” de La Plata, período 1961-63, 
así como el artículo del autor de la presente “PANORAMA DE LA PLASTICA 
PLATENSE” (Revista “REALIZACIONES” N? 4/1963, Bs. As.).

El Premio sacude, hace impacto. Los silenciosos de siempre pretenden pa­
ternidades absurdas. La verdad por suerte clarifica las cosas y, el mismo detrac­
tor acepta —no por la calidad del plástico, sino rindiéndose al hecho “ socia­
ble” del Premio y su posterior reconocimiento— el codeo de los plásticos jóve­
nes como si, por arte de magia, hubiera abierto los ojos y encontrado delante 
de sí valores, donde momentos antes había encontrado “modas pasajeras” , “ele­
mentos destructivos” , “degeneraciones del buen gusto y el orden” . Voces des­
templadas que siempre hacen oír su coro como retomando, también ellas, esa 
otra antorcha apagada que consumieron con sus denuestos cuando atacaron a 
los pilares de nuestra plástica local: PETORUTTI, RICCIO, VECCHIOLI, MA­
TEO DE SANTO. Estos maestros, por el contrario y pese a no compartir los 
puntos estéticos que se postulan, palmean con gozo a estos sucesores que deben 
sufrir, como ellos en su tiempo, la intemperancia o el silencio de los “ padres 
culturales” .

LA CRÍTICA

La Plata, pese a su importancia plástica tampoco tiene, paralelamente a su 
desarrollo, una crítica que acompañe. Resulta trágico para un artista el silencio 
y máxime si éste se recibe cuando, justamente pretende el hacedor de la obra 
recibir el testimonio que genera su obra. Lamentablemente los diarios platen- 
ses poco y nada hacen para mantener una crónica seccionada para este queha­
cer. “EL DIA” , principal matutino, órgano obligado de lectura por numerosas 
circunstancias, mantiene una sección bajo el título de “ POUR LA GALERIE” . 
Preñada de insensateces, digitada hacia una dirección única, apunta evidente­
mente hacia la Escuela de Bellas Artes y sus compromisos, pretende realizar 
una completa información bajo el bastardeo inútil de un léxico anodino. “ .. .espe. 
ramos con ansias esta nueva muestra del v a lor ...” , o cosas por el estilo definen 
la postura meramente sociable y placentera. Falta fuerza en la misma con el 
agravante, de no ser “ formativa” en ningún sentido.

“EL ARGENTINO” mantuvo durante 1961-63 una columna casi semanal. La 
escribía el autor de este trabajo. No caeré en el error de criticarme. Lo único, 
relato la experiencia —Utilísima— que realice, experiencia cortada por el mal­
entendido de un Presidente del Círculo de Periodistas, cuyas reacciones destem­
pladas no comparto, quejoso de una crítica y que me obliga al abandono de la 
misma, previa nota aclaratoria en un artículo final.

“LA GACETA” diario de la tarde y “EL PLATA”, todavía no tienen idea de 
la importancia de mover este problema informativo. El primero está en buen 
camino, la información sale y existe una preocupación de mejoramiento. Mi mo­
desta experiencia me hace pensar que todos estos diarios deben tener permanen­
temente un noticiero al día de las exposiciones, así como mantener una sección 
crítica semanal, respetando un día fijo liara la aparición de la misma pues con 
ello se crea el “ hábito” al lector, así como un respeto por espacio y diagrama- 
ción que, psicológicamente es fundamental para el acostumbramiento del lector 
citado. Un ejemplo de ello es la columna “NOTAS DE ARTE” del diario “LA 
RAZON” de la Capital Federal que, dirigida por Hernández-Rosselot da una 
clara lección y ante la cual nos inclinamos con todos los respetos y en justo 
homenaje a tamaña realización.

Las revistas, casi inexistentes, dan poca importancia al hecho plástico local 
y siguen en su mayoría la línea escapista-europea (puede ser producto de nues­
tra Universidad), perdiéndose en análisis de los movimientos internacionales sin 
ninguna referencia a la plástica nacional o latinoamericana. Ejemplo, la desapa­
recida o adormilada SIGLO XX.
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HUGO DE MARZIANI / dibujo a la piuma 1958

G
A Si pretendemos hacer justicia, digamos que nos equivocamos en señalar un 

panorama sombrío ya que una pequeña luz se proyecta entre tanta abulia. La 
Pequeña Galería de Arte de Radio Universidad Nacional de La Plata, es la ex- 

L  cepción de la regla. Quincenalmente ha conseguido mantener su sala abierta, 
mostrando, satisfaciendo, creando la costumbre en un horario insólito, desde las 

K 9 de la mañana a 24 horas. No veremos nunca apretujaniientos —ni siquiera 
en los días de inauguración— pero, positivamente durante tan largo tiempo pa- 
san numerosas personas por su calorífera salita. Su Director, Dr. Sager —tam­
bién director de la emisora— recuperó así de la burocracia un ambiente que, 

t  permite de manera ininterrumpida mantener el interés y la atención sobre el 
problema plástico. No seríamos justos si no señaláramos el espíritu de colabo-

A  ración en esta tarea de divulgación plástica de todo el personal de la emisora 
que fuera de horario, ya quedándose o viniendo antes, cuelga y descuelga, forma 
ambiente afectivo al expositor y vivencia —a su manera— las distintas expresio- 

O  nes que tienen cabida. Problema es buscar un seguidor en orden de mérito. Nin­
guno de ellos podría estar a la altura de la Sala señalada. Lamentamos el pro­
blema de falta de ubicación definitiva de la Galería de Arte Dardo Rocha, deta­
lle que perjudica grandemente toda la labor metódica que se pretende hacer 
pero... un éxito, un gran éxito la presentación de LEA LUBLIN, para nosotros 
lo mejor visto en el año fenecido dentro del perímetro ciudadano (ver: “EL AR- 
GENT1NO’’, “Artes Plásticas” , del 20-11-1963). Así como el traslado de la Ave­
nida 7 a la Avenida 51 de las Salas de Artes Plásticas de la Dirección de Cul­
tura de la Provincia de Buenos Aires, que interrumpió -^y vaya lo raro en un 
ente oficial— una conducta dinámica y positiva, realizada hasta que se contó 
con el medio físico para presentar exposiciones. Esperanzados, deseamos que 
asentados en un local retomen aquella línea y sepan abrir sus puertas como hasta 
ahora.

El Círculo de Periodistas sufre una equivocación geográfica. No existe 
derecho alguno en postergar las exposiciones a ámbitos no específicos, contando 
como la institución posee una sala de exposiciones. No creemos en un ambiente 
especial pero, si poseemos una sala bien iluminada, que permite una buena dis­
tribución de los trabajos a exponerse, bastidores y todo otro implemento míni­
mo necesario, no hay conducta que se justifique al no utilizarla o, para peor de 
los casos utilizarla pero, para actos al margen de la funcionalidad de la sala y 
que en última instancia no se verían entorpecidos —creemos que más bien la 
sensación sería de un marco estético mejorado— si se rodearan con los elemen­
tos plásticos de una exposición. Además el hecho de hacer algunas exposiciones 
—a pedido o amistad de algún directivo— sin concepto orgánico alguno, nos ha­
ce descartar las posibilidades futuras de la Institución si no revée sus puntos 
de miras.

La Alianza Francesa —recordamos todavía la extraordinaria exposición de 
MIGUEL OCAMPO— ha cerrado literalmente la posibilidad de exponer. Tragada 
bajo la problemática de aulas para dictar clases se ganó —para nosotros se per­
dió— un ambiente apetecido por los plásticos. Uno de los motivos de esta selec­
ción. lo bien presentable de la sala, especialmente construida para albergar este 
tipo de manifestaciones de la cultura y otro, la excepcional calidad intelectual 
del medio ambiente y la apertura de pensamiento bacia la corriente de avanza, 
da del arte contemporáneo. Otra sala “kaputt” . la del Centro o Consejo de In­
genieros que allá, en los comienzos del movimiento albergó una exposición de 
los Concretos Argentinos (entre otros Maldonado, Hlito, Lidv Prati, etc.). La 
Biblioteca Euforión apuntó el año pasado a una realización de exposiciones, 
preparó su sala, inauguró una muestra y se silenció. Lo mismo ocurrió con la 
de la firma comercial ORTIZ S. A. Dos exposiciones, KASUYA SAKAI y graba­
dos de PIRANESI, no dejan un saldo muy positivo en cuanto a la dinámica y 
vida de la misma. La Escuela de Bellas Artes cumplió en su sala “ Malharro”, 
una serie de exposiciones. Cumplió el mínimo, exigimos el máximo, más tratán-
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dose de la importancia de esta Institución. Falta un lugar en la nueva Facultad 
de Arquitectura, así como en tantas instituciones culturales que, no se sabe por 
qué raro misterio no se preocupan de realizar este tipo de tareas. La Biblioteca 
Max Nordeau, de vez en cuando despierta y hace una exposición. La Biblioteca 
Sarmiento está en blanco desde hace largo tiempo. De la Peña de Bellas Artes 
no hablamos. Sala privilegiada por su situación, apoyada por diarios y publiei- 
tada en todos sus actos, se ha encerrado en una posición estética adormilada y 
fuera de actualización rio permitiendo, por barreras lógicas de posiciones, el 
abordaje de ninguna corriente contemporánea. Urgente cambio de estructuras, 
mentalidades nuevas y puede ser que podamos contar con un elemento positivo. 
Citamos por último el Colegio Nacional que, durante el año 1964, tiene un plan 
de exposiciones de bastante envergadura y coherencia.

La falta de un Salón de La Plata, además de presentaciones en el interior 
o exterior de los artistas de la Provincia de Buenos Aires, así como un copa- 
miento de los capitalinos en los Salones de la Provincia, hacen que sea casi una 
obligación la inmigración hacia el “ Hermoso Monstruo Real”, en búsqueda de una 
crítica, de un respaldo, de una comunicación.

Una senectud retirada, algunos que otros que transitan en la etapa inter­
media, en la más difícil etapa para hacer justicia (ejemplo CARLOS ARAGON), 
y una juventud dominante, molesta, picante, irrespetuosa, son en la actualidad el 
firme y fuerte conjunto que cuenta La Plata para emprender la batalla de su 
expansión plástica. Deberán algún día girar la mirada hacia acá, porque esta­
mos seguro de la calidad de lo que aquí se hace. FRANCISCO DE SANTO, BON- 
GIORNO, ELGARTE, GRAY y BUTIN y el citado ARAGON, forman lo más gra­
nado de aquellos que pasaron y ya tienen un bien ganado sitial dentro de la pe­
queña historia de nuestro arte local y en su mayoría dentro de la plástica na­
cional. Entre los jóvenes citaremos además de los más capacitados a los más 
activos, solicitamos disculpar por omisiones pero, las mismas provendrán de una 
falta de exponer. PACHECO, aclarando que no creemos en la mejor representa­
ción de la plástica píntense a pesar del premio obtenido, AMBROSSINI, PUEN­
TE, PATERNOSTO, TROTTA, NELSON BLANCO SOUBIELLE, ELOSEGUI. 
DEL VALLE, DIAZ ROLON, GRACIELA GUTIERREZ, PIERGIACOMI, GRA­
CIELA LORENZO, OTELMA VEGA y HUGO DE MARZIANI, son los represen­
tantes más conspicuos de esta nueva generación. Tenemos esperanza en un sa­
cudimiento dentro de la Escuela de Bellas Artes donde, como es costumbre, se 
retacea la verdadera función de la juventud por la pretendida incoherencia de 
una mezcla de lo antiguo con lo moderno, así como las posibilidades que brin­
dan las cátedras de “ Plástica”, en la Facultad de Arquitectura. Citaremos ade­
más dentro de los independientes, a LIDO IACOPETTI y ROZAS, así como a 
alguien que vuelve a la paleta OMAR GANCEDO, últimamente dedicado a la 
poesía y a un grupo “DIALOGO”, cuyos integrantes han conseguido un común 
denominador de lucha, aunque no vemos el positivismo plástico. Preferimos cor­
tar el artículo en esta mera presentación de nombres.

LOS PLASTICOS

Creemos así cumplir con la tarea de divulgación, como la de hacer conocer 
e ilustrar un medio ambiente no muy conocido, medio ambiente basado en nom­
bres de los quilates de PETORUTTI, MATEO, CURATELLA MANES Y VEC- 
CHIOLI.
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El pintor y poeta OMAR GANCEDO trente a una de sus obras



MoNobLOCK
al

SUR
NUCLEO 
de Artes 
Y Letras

“Monoblock al Sur” Núcleo de Artes y Letras. Es un 
nombre concreto para la divulgación popular de la cultura. 
Surge de los numerosos monoblocks situados frente a los 
estadios de Independiente y Rácing, como oposición a la 
Muía, ya que ésta se manifiesta en un logro inoficioso para 
la cultura nacional.

Fundado por los poetas ALFREDO CARLIN O, FRAN­
C ISC O  SO U EO  ACUNA, ANGELICA C O P E T T I y el 
escritor PABLO BARBARIA, en una noche de Invierno 
de 1963 en el Monoblock B4.

“Monoblock al Sur” es el deseo de una generación que 
quiere integrarse a los ideales de progreso en todos los sec­
tores del país. En la defensa del Tango v Folclore y con 
el propósito de hacer conocer autores de sentir argentino;
ECHEVERRIA, JO SE  HERNANDEZ, HORACIO QU I- 
ROGA, FRAY MOCHO, ARLT, LU G O N ES, etc.

Actúa en la Capital y en los lugares marginados por la 
cultura y donde se lleva pintura de plásticos de jerarquía 
como DU A RTE, PLANK v otros. También Teatro y T í­
teres.

El equipo de Monoblock, se presentó además en Galería 
Falbo Librero, Lanús Oeste, Berisso, Saavedra, Club Alba 
Avellaneda, Sarandí, etc. Junto con otras agrupaciones cul­
turales intervino en la Comisión de Cultura de Avellaneda, 
con motivo del 112" aniversario de Barracas al Sud.

Actualmente está constituido por ALFREDO CARLI- 
NO, SQ llE O  ACUÑA, MARIO FERDM AN (escritor), 
GLADYS M IR (actriz), SUSANA HELM AN (pintora y 
poeta), CARLOS DAURAT (actor), Walter FUMARÓ- 
LA (fotógrafo), y numerosos vecinos del Barrio de los 
monoblocks de Avellaneda.



“ Estimado Señor Gerente —escribió—. De acuerdo a su aviso publicado en la 
fecha en el diario C L A R I N ... "  Releyó lo escrito, apretó el cigarrillo contra el 
cenicero y miró la fotografía.

Estuvo un rato mirándola-mirándose. Allí estaba mofletudo, casi calvo, con 
los ojos empequeñecidos por las bolsas que empujaban los párpados hacia arriba 
dándole aspecto abotagado.

—A la final no piden un galán —se consoló— pero pensó en la cara del señor 
Gerente cuando recibiera su fotografía y tomándola de un ángulo con dos dedos, 
como quien exhibe un pescado, preguntará sonriente a su secretaria: “ ¿Qué opina 
de éste Sta. Elba?".

Apartó la foto porque le daba un poco de rabia el tipo, por cuanto esa fiso­
nomía era nueva y la que él recordaba era la de un muchacho tostado per el sol, 
con cabello ondulado y mirada vivaz y un poco perdonavida.

La empujó hacia un costado y luego la miró de soslayo como para no encon­
trarse con los ojos de cartulina del otro, pero después volvió a mirarla de frente,
como quien viajando en coche abandona a un perro en el camino y al fin se
da vuelta porque sabe que lo está mirando y trotando triste, desfallecidamente 
y estiró la mano y la volvió a tomar y el tipo de la foto no sonrió, pero él sí, 
porque ya casi lo amaba —o lo compadecía— por todo lo que el fulano se le 
asemejaba.

Persona culta de buena presencia se necesita...
por MARIO FE R D M A N /64

"Tengo el agrado de dirigirme a Ud. para solicitarle una entrevista a los efec­
tos de ofrecerle personalmente mis servicios".

Se demoró para perfeccionar las “o” hasta hacerlas bien prolijas y redonditas 
y colocó todos los palitos a las “ t”  como quien arregla su casa cuando va a recibir 
visitas.

—¿Pero qué mierda es esto? —se dijo de pronto— ¿Qué estoy haciendo?
Porque él ya había aprobado caligrafía cuando chico y diez años atrás ya 

había mandado cartas como ésta. Había mandado una foto con cabello ondulado 
y luego otra con menos cabello y unos ojos extraños o, para decirlo exactamente 
no extraños sino con una mirada más modesta, eso es, modesta, o sea adecuada al 
medio y a las propias posibilidades y finalmente venía esta otra ya prácticamente 
calvo, ya prácticamente sin mirada, porque uno se entumece y los ojos parecen 
fatigarse y ya miran como si solamente cumplieran con la costumbre de mirar.

“H e cursado estudios secundarios habiendo obtenido el tílido de perito mercan­
til, con el que ingresé a G RAF1TECN ICA S. A. con el cargo de archivista” .

Levantó la vista y observó su casa. Allí estaba todo lo que había logrado reunir 
después de veinte años de trabajo. Un dormitorio ya apolillado, las camas de los 
chicos, una radio y la heladera, impaga todavía. Después nada, ninguna pers­
pectiva y la esperanza relegada a la angustia de no ir para atrás y perder esta 
retaceada cuota de felicidad engrillada entre cuatro paredes.

Miró a la mujer que cosía y ahogó el impulso de decirle algo, la palabra de 
aliento que ella misma había refrenado cuando alzó la mirada y lo vió escribiendo 
“otra vez —pensó—, ¿hasta cuándo?". Se hizo tiempo para encender otro cigarrillo 
y volvió a mirar la fotografía.

Era él indudablemente. “Así es la vida” , se dijo para decir algo, por no dar 
quizás un puñetazo contra la mesa, porque ese rostro que ahora tenía, lo había 
adquirido a través de un desgaste permanente entre áridas facturas y gerentes 
biliosos y ya no le serviría más para expresar “agresividad y empuje", para decir 
" fíjense en mí, qué cara tan lúcida", porque el muchacho tostado por el sol se 
había emblanquecido hasta tomar el color de las planillas y el soplo de vitalidad 
había quedado correctamente archivado en prolijos biblioratos.

"Posteriormente entré a trabajar a “LA IN D U STR IA L S. R. L .”  como cuenta 
correntista, en donde permanecí durante cinco años hasta que fui despedido por 
razones de economía, según consta en el conceptuoso certificado que acompaño” .

También Marta había envejecido. La observaba acercando la costura a los 
ojos, el cabello descuidado y entrecano y los surcos de la nariz encerrando a la 
boca en un paréntesis de amargura.



"Q u é tiene que ver esta vida nuestra —se preguntó— con aquella felicidad que nos 
prometíamos cuando andábamos las calles tomados de la mano, acariciando al 
paso las cabezas de los chicos, ofreciéndonos e l futuro como una mano abierta?".

Ahora ya estaban en el futuro, solamente que ya no habría más sueños. Ella 
dejó de coser y se miraron y Marta sonrió, y  durante un segundo le pareció que 
era la piba de hacía veinte años.

"Quizá todavía. . . "  pensó y volvió a la carta.
"Inmediatamente ingresé a R EFR IG E RE X S. A . para la venta domiciliaria 

de heladeras habiendo llegado a jefe  de equipo hasta que la firma cesó sus activi­
dades por razones financieras".

Quedaban los chicos todavía. "Ellos van a tener más suerte que yo ”  —pensó 
con miedo de equivocarse—. Y entonces se preguntó si su padre no habría rele­
gado también en él su consuelo para una vida sin perspectivas. Pero ¿qué es lo 
que se pedía a esa vida? ¿Qué podría responder a esa pregunta? Seguramente 
cjue no muchas cosas más de las que tenían en las dos piezas, aparte de un cachito 
cíe seguridad que tal vez se la diera definitivamente este otro gerente. "Pero 
ahora es distinto", se contestó al principio por decir algo v luego comenzó a 
creerlo.

—Marta. . . dijo de pronto; ¿vos no crees que para los chicos va a ser distinto?
¿C óm o. . .  ? dijo ella, que no lo había entendido.
—Nada. . . Estaba leyendo en voz alta.
Ella se quedó mirándolo y él acercó la silla a su lado y casi con timidez le 

tomó una mano. Marta lo contemplaba con ternura.
Vieja. . . dijo. N o te di la gran vida.
Bajó el rostro emocionado y quiso seguir hablando sin mirarla, mientras ella 

le acariciaba la cabeza.
—"N o te di la gran vida. . . N o te di la gran v id a .. . "  fue apenas lo que pudo 

repetir.
—T on to . . . dijo ella y le tomó la cara con las dos manos. Estamos juntos y  tenemos 

a los chicos. Además las cosas van a cambiar. . . dijo.
La miró tomándola de las muñecas y no encontró los pliegues de la amargura 

bordeándole los labios.
—¿N o es cierto que sí? dijo. ¿Q ue esto no va a seguir así durante mucho tiempo?
I.os chicos entraron corriendo desde el patio y se detuvieron de golpe, sorpren­

didos por la actitud de los padres. Se acercaron después con los rostros llenos de 
risas y ellos, sonrientes, pusieron otra vez las manos sobre las cabecitas.

—¿Q ué pasa mamita? preguntó el mayor de los pibes.
—Nada —dijo Marta con los ojos brillantes—. Papi se me estaba declarando.

"Saluda a Ud. atentamente” .



h CUADERNILLO DE XILOGRAFIAS
CATTELANI

GANCEDO

V!GO



CATTELANI RAÚL
n. en M ontevideo (Uruguay) en 1927. 
g r a b a d o r ”  en madera, ha realizado 
muestras nacionales e internacionales.

GANCEDO OM AR
n. en La Pampa en 1937. p i n t o r , g r a b a d o r  
en madera y POETA.

V IG O  EDGARDO ANTONIO
nacido en La Plata en 1928, numerosas 
exposiciones, a r t i s t a  i n d e p e n d i e n t e .
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omar gan cedo  de la serie "Laberintos''
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